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Vigilia de Oración
29 de noviembre de 2014






"El Verbo anunciado y Encarnado,
El Sí de María Mujer Consagrada"




PROGRAMA



1. Monición inicial o de ambientación.
2. Canto.
3. Exposición con el Santísimo.
4. Texto bíblico (Lc. 1, 26-35).
5. Reflexión doctrinal.
6. Rezo del Santo Rosario (pueden rezarse los 5 misterios; por comunidades religiosas o grupos apostólicos).
7. Momento de silencio y reflexión y compromiso.
8. Bendición con el Santísimo.
9. Canto final.


AYUDA O INSUMOS

Proponemos las siguientes ayudas o insumos que pueden servir como guías, utilizadas tal como se expresa aquí o cambiadas por otras según las circunstancias.


1. MONICION INICIAL

Impulsados por la fuerza del Espíritu, nos convoca hoy la Iglesia del Verbo hecho hombre para orar, agradecer, celebrar y bendecir el misterio de la Vida Consagrada.

Iniciamos estas Vigilia unidos a toda la Madre Iglesia que anuncia la certeza de la vida gloriosa en la Jerusalén celestial, al Papa Francisco, Vicario de Cristo, sucesor de Pedro. Y cercanos al corazón de todos los religiosos y religiosas del mundo.

2. CANTO

Antes que el mundo hiciera
ya te eligió el Señor, clara como una
estrella, fuego del mismo sol.

el mismo Dios con su poder, mas ya no
pudo hacer, con el amor de un hijo,
con todo su poder  (bis)

bella es la primavera, bello el
azul del mar, más bella es tu sonrisa,
más dulce tu mirar

ESTRIBILLO

cuando el Señor te hizo, quiso
nacer de ti, para que tu le amaras,
para cuidar de mi.

ESTRIBILLO.


3. EXPOSCIÓN CON EL SANTÍSIMO.


Se puede hacer procesión con la Custodia por las naves del templo, Santuario, Iglesia o Capilla, hasta llegar al expositorio. Allí se coloca la Custodia de la forma acostumbrada.


4. TEXTO BÍBLICO (LC. 1, 26-35).


El texto bíblico propuesto es San Lucas 1, 26-35:

En el sexto mes, el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret,
a una virgen que estaba comprometida con un hombre perteneciente a la familia de David, llamado José. El nombre de la virgen era María.
El Ángel entró en su casa y la saludó, diciendo: «¡Alégrate!, llena de gracia, el Señor está contigo».
Al oír estas palabras, ella quedó desconcertada y se preguntaba qué podía significar ese saludo.
Pero el Ángel le dijo: «No temas, María, porque Dios te ha favorecido.
Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús;
él será grande y será llamado Hijo del Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de David, su padre,
reinará sobre la casa de Jacob para siempre y su reino no tendrá fin».
María dijo al Ángel: «¿Cómo puede ser eso, si yo no tengo relaciones con ningún hombre?».
El Ángel le respondió: «El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso el niño será Santo y será llamado Hijo de Dios.


5. REFLEXIÓN DOCTRINAL.

El Señor Obispo, el Vicario o Vicaria de religiosos, el delegado o delegada del Departamento de Vida Consagrada, o quien presida la vigilia según las circunstancias, hará una reflexión teológica, breve y motivante sobre la Vida Consagrada y el año dedicado a la misma, cuyo inicio estamos celebrando.


Pistas sobre el texto, tomadas del C.I.C 721-726:

María, la Santísima Madre de Dios, la siempre Virgen, es la obra maestra de la Misión del Hijo y del Espíritu Santo en la Plenitud de los tiempos. Por primera vez en el designio de Salvación y porque su Espíritu la ha preparado, el Padre encuentra la Morada en donde su Hijo y su Espíritu pueden habitar entre los hombres. Por ello, los más bellos textos sobre la Sabiduría, la Tradición de la Iglesia los ha entendido frecuentemente con relación a María (cf. Pr 8, 1-9, 6; Si 24): María es cantada y representada en la Liturgia como el “Trono de la Sabiduría". En ella comienzan a manifestarse las "maravillas de Dios", que el Espíritu va a realizar en Cristo y en la Iglesia.

El Espíritu Santo preparó a María con su gracia. Convenía que fuese "llena de gracia" la madre de Aquél en quien "reside toda la plenitud de la divinidad corporalmente" (Col 2, 9). Ella fue concebida sin pecado, por pura gracia, como la más humilde de todas las criaturas, la más capaz de acoger el don inefable del Omnipotente. Con justa razón, el ángel Gabriel la saluda como la "Hija de Sión": "Alégrate" (cf. So 3, 14; Za 2, 14). Cuando ella lleva en sí al Hijo eterno, hace subir hasta el cielo con su cántico al Padre, en el Espíritu Santo (cf. Lc 1, 46-55), la acción de gracias de todo el Pueblo de Dios y, por tanto, de la Iglesia.

En María, el Espíritu Santo realiza el designio benevolente del Padre. La Virgen concibe y da a luz al Hijo de Dios por obra del espíritu Santo. Su virginidad se convierte en fecundidad única por medio del poder del Espíritu y de la fe.

En María, el Espíritu Santo manifiesta al Hijo del Padre hecho Hijo de la Virgen. Ella es la zarza ardiente de la teofanía definitiva: llena del Espíritu Santo, presenta al Verbo en la humildad de su carne dándolo a conocer a los pobres y a las primicias de las naciones.

En fin, por medio de María, el Espíritu Santo comienza a poner en Comunión con Cristo a los hombres “objeto del amor benevolente de Dios”, y los humildes son siempre los primeros en recibirle.

Al término de esta Misión del Espíritu, María se convierte en la “Mujer”, nueva Eva “madre de los vivientes”, Madre del “Cristo total”. 

6. REZO DEL SANTO ROSARIO

Pueden rezarse los 5 misterios ofreciéndolos por las distintas necesidades de la vida consagrada.


7. MOMENTO DE SILENCIO Y REFLEXIÓN Y COMPROMISO.

Es útil aprovechar este espacio en profundo silencio y espíritu contemplativo para interiorizar el sentido de la consagración en la vida religiosa.

Se sugiere hacer un compromiso personal, serio y exigente consigo mismo, para vivir con esperanza cristiana y gozo eclesial este año celebrativo.

Igualmente se insinúa retomar el tema de la identidad del consagrado y la vivencia del carisma peculiar según la comunidad o el Instituto a que se pertenezca.

8. BENDICIÓN CON EL SANTÍSIMO.

Presidente:
Bendito, alabado y adorado sea Jesús en el Santísimo Sacramento del altar. (3 veces)

V. Les diste el pan del cielo. 
R. Que contiene en sí todo deleite. 

Oremos: 

Oh Dios, que en este admirable sacramento nos dejaste el memorial de tú Pasión, te pedimos nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que experimentemos constantemente el fruto de tu redención. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amen.

Bendición con el Santísimo Sacramento

Alabanzas
Bendito sea Dios.
Bendito sea su santo Nombre.
Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre. 
Bendito sea el Nombre de Jesús.
Bendito sea su Sacratísimo Corazón.
Bendita sea su Preciosísima Sangre.
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.
Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito.
Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima.
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción. 
Bendita sea su gloriosa Asunción.
Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre. 
Bendito sea San José, su castísimo esposo. 
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos.

Reserva

9. CANTO FINAL.





image1.jpeg
EVANGELIO





